
25 MARZO 

En su pasión, Jesús nos enseñó a 

perdonar por amor, a olvidar por humildad. 

Así pues, al comienzo de la Pasión de 

Cristo debemos examinar exhaustivamente 

nuestro corazón y ver si queda alguna 

herida sin perdonar, alguna amargura sin 

olvidar. 


